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 Miércoles, 6 de agosto de 2025 

  1. La preparación de la cena. «Prepárennos allí lo necesario» (Mc 14,15) 

  

   Seguimos nuestro camino jubilar al descubrimiento del rostro de Cristo, en el que nuestra 

esperanza toma forma y consistencia. Hoy comenzamos a reflexionar sobre el misterio de la 

pasión, muerte y resurrección de Jesús. Iniciemos meditando una palabra que parece 

sencilla, pero que custodia un secreto precioso de la vida cristiana: preparar. 

En el Evangelio de Marcos se cuenta que «el primer día de la fiesta de los panes Acimos, 

cuando se inmolaba la víctima pascual, los discípulos dijeron a Jesús: «¿Dónde quieres que 

vayamos a prepararte la comida pascual?”». (Mc 14,12). Es una pregunta práctica, pero 

también cargada de expectación. Los discípulos intuyen que algo importante está a punto de 

suceder, pero no conocen los detalles. La respuesta de Jesús parece casi un enigma: «Vayan 

a la ciudad; allí se encontrarán con un hombre que lleva un cántaro de agua.» (v. 13). Los 

detalles se vuelven simbólicos: un hombre que lleva un cántaro —gesto habitualmente 

femenino en aquella época—, una sala en el piso superior ya preparada, un dueño de la casa 

desconocido. Es como si todas las cosas hubieran sido preparadas de antemano. De hecho, 

así es. En este episodio, el Evangelio nos revela que el amor no es fruto del azar, sino de una 

elección consciente. No se trata de una simple reacción, sino de una decisión que requiere 

preparación. Jesús no afronta su pasión por fatalidad, sino por fidelidad a un camino acogido 

y recorrido con libertad y cuidado. Esto es lo que nos consuela: saber que el don de su vida 

nace de una intención profunda, no de un impulso repentino. 

Esa «sala en el piso superior ya preparada» nos dice que Dios siempre nos precede. Incluso 

antes de que nos demos cuenta de que necesitamos acogida, el Señor ya ha preparado para 

nosotros un espacio donde reconocernos y sentirnos sus amigos. Este lugar es, en el fondo, 

nuestro corazón: una “sala” que puede parecer vacía, pero que solo espera ser reconocida, 

llenada y custodiada. La Pascua, que los discípulos deben preparar, está en realidad ya 

preparada en el corazón de Jesús. Es Él quien lo ha pensado todo, dispuesto todo, decidido 

todo. Sin embargo, pide a sus amigos que hagan su parte. Esto nos enseña algo esencial para 

nuestra vida espiritual: la gracia no elimina nuestra libertad, sino que la despierta. El don de 

Dios no anula nuestra responsabilidad, sino que la hace fecunda. 



Hoy, como entonces, hay una cena que preparar. No se trata solo de la liturgia, sino de 

nuestra disponibilidad a entrar en un gesto que nos supera. La Eucaristía no se celebra solo 

en el altar, sino también en la vida cotidiana, donde es posible vivir todo como ofrenda y 

acción de gracias. Prepararse para celebrar esta acción de gracias no significa hacer más, 

sino dejar espacio. Significa quitar lo que estorba, rebajar las pretensiones, dejar de cultivar 

expectativas irreales. Con demasiada frecuencia, de hecho, confundimos los preparativos 

con las ilusiones. Las ilusiones nos distraen, los preparativos nos orientan. Las ilusiones 

buscan un resultado, los preparativos hacen posible un encuentro. El amor verdadero —nos 

recuerda el Evangelio— se da incluso antes de ser correspondido. Es un don anticipado. No 

se basa en lo que recibe, sino en lo que desea ofrecer. Es lo que Jesús vivió con los suyos: 

mientras ellos aún no entendían, mientras uno estaba a punto de traicionarlo y otro de 

renegar de él, Él preparaba una cena de comunión para todos. 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros estamos invitados a «preparar la Pascua» 

del Señor. No solo la litúrgica, sino también la de nuestra vida. Cada gesto de disponibilidad, 

cada acto gratuito, cada perdón ofrecido por adelantado, cada esfuerzo aceptado con 

paciencia es una forma de preparar un lugar donde Dios puede habitar. Podemos entonces 

preguntarnos: ¿qué espacios de mi vida necesito reordenar para que estén listos para acoger 

al Señor? ¿Qué significa para mí hoy «preparar»? Quizás renunciar a una pretensión, dejar 

de esperar que el otro cambie, dar el primer paso. Quizás escuchar más, obrar menos o 

aprender a confiar en lo que ya está dispuesto. 

Si acogemos la invitación a preparar el lugar de la comunión con Dios y entre nosotros, 

descubrimos que estamos rodeados de signos, encuentros, palabras que nos orientan hacia 

esa sala, espaciosa y ya preparada, en la que se celebra incesantemente el misterio de un 

amor infinito, que nos sostiene y siempre nos precede. Que el Señor nos conceda ser 

humildes preparadores de su presencia. Y, en esta disponibilidad cotidiana, crezca también 

en nosotros esa confianza serena que nos permite afrontar todo con el corazón libre. Porque 

donde se ha preparado el amor, la vida puede realmente florecer. 

 

Miércoles, 13 de agosto de 2025 

  

  1. La traición. «¿Seré yo?» (Mc 14,19) 

  

Continuamos nuestro camino en la escuela del Evangelio, siguiendo los pasos de Jesús en los 

últimos días de su vida. Hoy nos detenemos en una escena íntima, dramática, pero también 

profundamente verdadera: el momento en el que durante la cena pascual Jesús revela que 

uno de los Doce está a punto de traicionarlo: «En verdad os digo que uno de vosotros me va 

a entregar: uno que está comiendo conmigo» (Mc 14,18). 



Son palabras contundentes. Jesús no las pronuncia para condenar, sino para mostrar que el 

amor, cuando es verdadero, no puede prescindir de la verdad. La habitación del piso 

superior, donde poco antes se había preparado todo con atención, se llena de repente de un 

dolor silencioso, hecho de preguntas, de sospechas, de vulnerabilidad. Es un dolor que 

conocemos bien también nosotros, cuando en las relaciones más queridas se insinúa la 

sombra de la traición. 

Sin embargo, el modo en el que Jesús habla de lo que está a punto de suceder es 

sorprendente. No levanta la voz, no señala con el dedo, no pronuncia el nombre de Judas. 

Habla de tal modo que cada uno pueda cuestionarse a sí mismo. Y es precisamente eso lo 

que sucede: «Ellos comenzaron a entristecerse y a preguntarle uno tras otro: ‘¿Seré yo?’» 

(Mc 14,19). 

Queridos amigos, esta pregunta – “¿Seré yo?” – es quizá una de las preguntas más sinceras 

que podemos hacernos a nosotros mismos. No es la pregunta del inocente, sino la del 

discípulo que descubre su fragilidad. No es el grito del culpable, sino el susurro de quien, 

aunque queriendo amar, sabe que puede herir. Es en esta consciencia donde inicia el camino 

de la salvación. 

Jesús no denuncia para humillar. Dice la verdad porque quiere salvar. Y para ser salvados hay 

que sentir: sentir que se está involucrado, sentir que se es amado a pesar de todo, sentir que 

el mal es real pero no tiene la última palabra. Solo quien ha conocido la verdad de un amor 

profundo puede aceptar también la herida de una traición. 

La reacción de los discípulos no es rabia, sino tristeza. No se indignan, se entristecen. Es un 

dolor que nace de la posibilidad real de ser involucrados. Y precisamente esta tristeza, si se 

acoge con sinceridad, se convierte en un lugar de conversión. El Evangelio no nos enseña a 

negar el mal, sino a reconocerlo como una ocasión dolorosa para renacer. 

Jesús, después, añade una frase que nos inquieta y nos hace pensar: «El Hijo del hombre se 

va, como está escrito; pero, ¡ay de aquel hombre por quien el Hijo del hombre será 

entregado!; ¡más le valdría a ese hombre no haber nacido!» (Mc 14,21). Son palabras duras, 

ciertamente, pero hay que entenderlas bien: no se trata de una maldición, es más bien un 

grito de dolor. En griego ese “ay de aquel” suena como un lamento, como un “ay”, una 

exclamación de compasión sincera y profunda. 

Nosotros estamos acostumbrados a juzgar. Dios, en cambio, acepta sufrir. Cuando ve el mal, 

no se venga, sino que se entristece. Y aquel “más le valdría a ese hombre no haber nacido” 

no es una condena impuesta a priori, sino una verdad que cada uno de nosotros puede 

reconocer: si renegamos del amor que nos ha engendrado, si traicionando nos volvemos 

infieles a nosotros mismos, entonces realmente perdemos el sentido de nuestra venida al 

mundo y nos autoexcluimos de la salvación. 



Sin embargo, precisamente allí, en el punto más oscuro, la luz no se apaga. Es más, comienza 

a brillar. Porque si reconocemos nuestro límite, si nos dejamos tocar por el dolor de Cristo, 

entonces podemos finalmente nacer de nuevo. La fe no nos evita la posibilidad del pecado, 

sino que nos ofrece siempre una vía para salir: la de la misericordia. 

Jesús no se escandaliza frente a nuestra fragilidad. Sabe bien que ninguna amistad es 

inmune al riesgo de traición. Pero sigue fiándose. Sigue sentándose en la mesa con los 

suyos. No renuncia a partir el pan, incluso para quien lo traicionará. Esta es la fuerza 

silenciosa de Dios: no abandona nunca la mesa del amor, ni siquiera cuando sabe que lo 

dejarán solo. 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros podemos preguntarnos hoy, con 

sinceridad: “¿Seré yo?”. No para sentirnos acusados, sino para abrir un espacio a la verdad 

en nuestro corazón. La salvación comienza aquí: en la conciencia de que podremos ser 

nosotros los que rompamos la confianza en Dios, pero que podemos ser también nosotros 

los que la recojamos, la custodiemos y la renovemos. 

En el fondo, esta es la esperanza: saber que, aunque podamos fallar, Dios nunca nos falla. 

Aunque podamos traicionar, Él nunca deja de amarnos. Y si nos dejamos alcanzar por este 

amor – humilde, herido, pero siempre fiel – entonces podemos de verdad renacer. Y 

empezar a vivir ya no como traidores, sino como hijos siempre amados. 

 

Miércoles, 20 de agosto de 2025   

 

 3. Perdón. «Los amó hasta el extremo» (Jn 13,2) 

 

Reflexionamos hoy sobre el amor y el perdón que manifiesta Jesús en vísperas de su Pasión. 

Se trata de un amor que se entrega hasta el fin, y de una actitud de perdón que no se 

detiene frente al rechazo, la traición o la ingratitud de sus discípulos. En vez de acusar o 

defenderse, Jesús sigue amando y perdonando: lava los pies de los suyos, comparte la cena 

con ellos, moja un bocado y lo da. En estos gestos sencillos y humildes Jesús nos enseña a 

amar y a perdonar hasta el extremo. 

El perdón que nos enseña Jesús no espera el arrepentimiento del que ofende, sino que se 

ofrece primero, como don gratuito, aun antes de ser acogido. No es olvido ni debilidad, sino 

la capacidad de dejar libres a los demás. De ese modo, el perdón se revela en todo su poder 

y muestra el rostro concreto de la esperanza. Perdonar no significa negar el mal, sino 

impedir que las tinieblas a las que conduce se sigan extendiendo, y regresar a la luz del bien. 

El perdón libera y devuelve la paz. 

 

https://www.vatican.va/content/leo-xiv/es/audiences/2025/documents/20250820-udienza-generale.html


Miércoles, 27 de agosto de 2025 

  

  4.  La entrega. «¿A quién buscan?» (Jn 18,4) 

    

Hoy nos detenemos en una escena que marca el inicio de la pasión de Jesús: el momento de 

su detención en el huerto de los Olivos. El evangelista Juan, con su habitual profundidad, no 

nos presenta a un Jesús asustado, que huye o se esconde. Al contrario, nos muestra a un 

hombre libre, que se adelanta y toma la palabra, afrontando con valentía la hora en la que 

puede manifestarse la luz del amor más grande. 

«Jesús, sabiendo todo lo que le iba a suceder, se adelantó y les dijo: “¿A quién buscan?”» (Jn 

18,4). Jesús lo sabe. Sin embargo, decide no retroceder. Se entrega. No por debilidad, sino 

por amor. Un amor tan pleno, tan maduro, que no teme el rechazo. Jesús no es capturado: 

se deja capturar. No es víctima de un arresto, sino autor de un don. En este gesto se encarna 

una esperanza de salvación para nuestra humanidad: saber que, incluso en la hora más 

oscura, se puede seguir siendo libre para amar hasta el final. 

Cuando Jesús responde «Soy yo», los soldados caen al suelo. Se trata de un pasaje 

misterioso, ya que esta expresión, en la revelación bíblica, evoca el nombre mismo de Dios: 

«Yo soy». Jesús revela que la presencia de Dios se manifiesta precisamente allí donde la 

humanidad experimenta la injusticia, el miedo y la soledad. Precisamente allí, la luz 

verdadera está dispuesta a brillar sin temor a ser abrumada por el avance de las tinieblas. 

En plena noche, cuando todo parece derrumbarse, Jesús muestra que la esperanza cristiana 

no es evasión, sino decisión. Esta actitud es fruto de una profunda oración en la que no se 

pide a Dios que nos libre del sufrimiento, sino que nos dé la fuerza para perseverar en el 

amor, conscientes de que la vida ofrecida libremente por amor nadie nos la puede quitar. 

«Si me buscan a mí, dejen que estos se vayan» (Jn 18,8). En el momento de su detención, 

Jesús no se preocupa por salvarse a sí mismo: solo desea que sus amigos puedan irse libres. 

Esto demuestra que su sacrificio es un verdadero acto de amor. Jesús se deja capturar y 

encarcelar por los guardias solo para poder dejar en libertad a sus discípulos. 

Jesús vivió cada día de su vida como preparación para este momento dramático y sublime. 

Por eso, cuando llega, tiene la fuerza de no buscar una vía de escape. Su corazón sabe bien 

que perder la vida por amor no es un fracaso, sino que posee una misteriosa fecundidad. 

Como el grano de trigo que, al caer en tierra, no permanece solo, sino que muere y da fruto. 

También Jesús se siente turbado ante un camino que parece conducir solo a la muerte y al 

fin. Pero está igualmente convencido de que solo una vida perdida por amor, al final, se 

reencuentra. En esto consiste la verdadera esperanza: no en tratar de evitar el dolor, sino en 



creer que, incluso en el corazón de los sufrimientos más injustos, se esconde la semilla de 

una nueva vida. 

¿Y nosotros? Cuántas veces defendemos nuestra vida, nuestros proyectos, nuestras 

seguridades, sin darnos cuenta de que, al hacerlo, nos quedamos solos. La lógica del 

Evangelio es diferente: solo lo que se da florece, solo el amor que se vuelve gratuito puede 

devolver la confianza incluso allí donde todo parece perdido. 

El Evangelio de Marcos también nos habla de un joven que, cuando Jesús es arrestado, huye 

desnudo (Mc 14,51). Es una imagen enigmática, pero profundamente evocadora. También 

nosotros, en nuestro intento de seguir a Jesús, vivimos momentos en los que nos vemos 

sorprendidos y quedamos despojados de nuestras certezas. Son los momentos más difíciles, 

en los que nos sentimos tentados de abandonar el camino del Evangelio porque el amor nos 

parece un viaje imposible. Sin embargo, será precisamente un joven, al final del Evangelio, 

quien anunciará la resurrección a las mujeres, ya no desnudo, sino vestido con una túnica 

blanca. 

Esta es la esperanza de nuestra fe: nuestros pecados y nuestras vacilaciones no impiden que 

Dios nos perdone y nos devuelva el deseo de retomar nuestro seguimiento, para hacernos 

capaces de dar la vida por los demás. 

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos también nosotros a entregarnos a la buena 

voluntad del Padre, dejando que nuestra vida sea una respuesta al bien recibido. En la vida 

no es necesario tenerlo todo bajo control. Basta con elegir cada día amar con libertad. Esta 

es la verdadera esperanza: saber que, incluso en la oscuridad de la prueba, el amor de Dios 

nos sostiene y hace madurar en nosotros el fruto de la vida eterna. 

 

Miércoles, 3 de septiembre de 2025 

 

 5. La crucifixión. «Tengo sed» (Jn 19,28) 

  

En el centro del relato de la pasión, en el momento más luminoso y a la vez más oscuro de la 

vida de Jesús, el Evangelio de Juan nos entrega dos palabras que encierran un misterio 

inmenso: «Tengo sed» (19,28), e inmediatamente después: «Todo está cumplido» (19,30). 

Palabras últimas, pero cargadas de toda una vida, que revelan el sentido de toda la 

existencia del Hijo de Dios. En la cruz, Jesús no aparece como un héroe victorioso, sino como 

un mendigo de amor. No proclama, no condena, no se defiende. Pide, humildemente, lo que 

por sí solo no puede darse de ninguna manera. 

La sed del Crucificado no es solo la necesidad fisiológica de un cuerpo destrozado. Es 

también y, sobre todo, la expresión de un deseo profundo: el de amor, de relación, de 



comunión. Es el grito silencioso de un Dios que, habiendo querido compartir todo de 

nuestra condición humana, se deja atravesar también por esta sed. Un Dios que no se 

avergüenza de mendigar un sorbo, porque en ese gesto nos dice que el amor, para ser 

verdadero, también debe aprender a pedir y no solo a dar. 

«Tengo sed», dice Jesús, y de este modo manifiesta su humanidad y también la nuestra. 

Ninguno de nosotros puede bastarse a sí mismo. Nadie puede salvarse por sí mismo. La vida 

se «cumple» no cuando somos fuertes, sino cuando aprendemos a recibir. Y precisamente 

en ese momento, después de haber recibido de manos ajenas una esponja empapada en 

vinagre, Jesús proclama: «Todo está cumplido». El amor se ha hecho necesitado, y 

precisamente por eso ha llevado a cabo su obra. 

Esta es la paradoja cristiana: Dios salva no haciendo, sino dejándose hacer. No venciendo al 

mal con la fuerza, sino aceptando hasta el fondo la debilidad del amor. En la cruz, Jesús nos 

enseña que el ser humano no se realiza en el poder, sino en la apertura confiada a los 

demás, incluso cuando son hostiles y enemigos. La salvación no está en la autonomía, sino 

en reconocer con humildad la propia necesidad y saber expresarla libremente. 

El cumplimiento de nuestra humanidad en el diseño de Dios no es un acto de fuerza, sino un 

gesto de confianza. Jesús no salva con un golpe de efecto, sino pidiendo algo que por sí solo 

no puede darse. Y aquí se abre una puerta a la verdadera esperanza: si incluso el Hijo de 

Dios ha elegido no bastarse a sí mismo, entonces también su sed —de amor, de sentido, de 

justicia— no es un signo de fracaso, sino de verdad. 

Esta verdad, aparentemente tan simple, es difícil de aceptar. Vivimos en una época que 

premia la autosuficiencia, la eficiencia, el rendimiento. Sin embargo, el Evangelio nos 

muestra que la medida de nuestra humanidad no la da lo que podemos conquistar, sino la 

capacidad de dejarnos amar y, cuando es necesario, también ayudar. 

Jesús nos salva mostrándonos que pedir no es indigno, sino liberador. Es el camino para salir 

de la ocultación del pecado, para volver al espacio de la comunión. Desde el principio, el 

pecado ha generado vergüenza. Pero el perdón, el verdadero, nace cuando podemos mirar 

de frente nuestra necesidad y ya no temer ser rechazados. 

La sed de Jesús en la cruz es entonces también la nuestra. Es el grito de la humanidad herida 

que sigue buscando agua viva. Y esta sed no nos aleja de Dios, sino que nos une a Él. Si 

tenemos el valor de reconocerla, podemos descubrir que también nuestra fragilidad es un 

puente hacia el cielo. Precisamente en el pedir —no en el poseer— se abre un camino de 

libertad, porque dejamos de pretender bastarnos a nosotros mismos. 

En la fraternidad, en la vida sencilla, en el arte de pedir sin vergüenza y de ofrecer sin 

cálculo, se esconde una alegría que el mundo no conoce. Una alegría que nos devuelve a la 

verdad original de nuestro ser: somos criaturas hechas para dar y recibir amor 



Queridos hermanos y hermanas, en la sed de Cristo podemos reconocer toda nuestra sed. Y 

aprender que no hay nada más humano, nada más divino, que saber decir: necesito. No 

temamos pedir, sobre todo cuando nos parece que no lo merecemos. No nos avergoncemos 

de tender la mano. Es precisamente allí, en ese gesto humilde, donde se esconde la 

salvación. 

 

Miércoles, 10 de septiembre de 2025 

  

 6. La muerte. «Jesús, dando un fuerte grito, expiró» (Mc 15, 37) 

  

Hoy contemplamos la cumbre de la vida de Jesús en este mundo: su muerte en la cruz. Los 

Evangelios recogen un detalle muy valioso, que merece ser contemplado con la inteligencia 

de la fe. En la cruz, Jesús no muere en silencio. No se apaga lentamente, como una luz que 

se consume, sino que deja la vida con un grito: «Jesús, dando un fuerte grito, expiró» 

(Mc 15,37). Ese grito encierra todo: dolor, abandono, fe, ofrenda. No es solo la voz de un 

cuerpo que cede, sino la última señal de una vida que se entrega. 

El grito de Jesús va precedido por una pregunta, una de las más lacerantes que se pueden 

pronunciar: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?». Es el primer versículo del 

Salmo 22, pero en los labios de Jesús adquiere un peso único. El Hijo, que siempre ha vivido 

en íntima comunión con el Padre, experimenta ahora el silencio, la ausencia, el abismo. No 

se trata de una crisis de fe, sino de la última etapa de un amor que se entrega hasta el fondo. 

El grito de Jesús no es desesperación, sino sinceridad, verdad llevada al límite, confianza que 

resiste incluso cuando toda calla. 

En ese momento, el cielo se oscurece y el velo del templo se rasga (cf. Mc 15,33.38). Es 

como si la creación participara de ese dolor y al mismo tiempo revelara algo nuevo: Dios ya 

no habita detrás de un velo, su rostro es ahora plenamente visible en el Crucifijo. Es allí, en 

aquel hombre desgarrado, donde se manifiesta el amor más grande. Es allí donde podemos 

reconocer a un Dios que no permanece distante, sino que atraviesa hasta el fondo nuestro 

dolor. 

El centurión, un pagano, lo entiende. No porque haya escuchado un discurso, sino porque 

vio morir a Jesús en ese modo: «Verdaderamente este hombre era Hijo de Dios» (Mc 15,39). 

Es la primera profesión de fe después de la muerte de Jesús. Es el fruto de un grito que no se 

dispersó en el viento, sino que tocó un corazón. A veces, lo que no somos capaces de decir 

con palabras lo expresamos con la voz. Cuando el corazón está lleno grita. Y esto no siempre 

es una señal de debilidad, puede ser un profundo acto de humanidad. 



Nosotros estamos acostumbrados a pensar en el grito como algo descompuesto, que hay 

que reprimir. El Evangelio confiere a nuestro grito un valor inmenso, recordándonos que 

puede ser una invocación, una protesta, un deseo, una entrega. Es más, puede ser la forma 

extrema de la oración, cuando ya no nos quedan palabras en ese grito, Jesús puso todo lo 

que le quedaba: todo su amor, toda su esperanza. 

Sí, porque también hay esto en el grito: una esperanza que no se resigna. Se grita cuando se 

cree que alguien todavía puede escuchar. Se grita no por desesperación, sino por deseo. 

Jesús no gritó contra el Padre, sino hacia Él. Incluso en el silencio, estaba convencido de que 

el Padre estaba allí. Y así nos mostró que nuestra esperanza puede gritar, incluso cuando 

todo parece perdido. 

Gritar se convierte entonces en un gesto espiritual. No es solo es primer acto de nuestro 

nacimiento – cuando llegamos al mundo llorando – : es también un modo para permanecer 

vivos. Se grita cuando se sufre, pero también cuando se ama, se llama, se invoca. Gritar es 

decir que estamos, que no queremos apagarnos en silencio, que tenemos todavía algo que 

ofrecer. 

En el viaje de la vida, hay momentos en los que guardar todo dentro puede consumirnos 

lentamente. Jesús nos enseña a no tener miedo del grito, mientras sea sincero, humilde, 

orientado al Padre. Un grito no es nunca inútil si nace del amor. Y nunca es ignorado si se 

entrega a Dios. Es una vía para no ceder al cinismo, para continuar creyendo que otro 

mundo es posible. 

Queridos hermanos y hermanas, aprendamos también esto del Señor Jesús: aprendamos el 

grito de la esperanza cuando llega la hora de la prueba extrema. No para herir, sino para 

encomendarnos. No para gritar contra alguien, sino para abrir el corazón. Si nuestro grito es 

verdadero, podrá ser el umbral de una nueva luz, de un nuevo nacimiento. Como para Jesús: 

cuando todo parece acabado, en realidad, la salvación estaba a punto de iniciar. Si se 

manifiesta con la confianza y la libertad de los hijos de Dios, la voz sufriente de nuestra 

humanidad, unida a la voz de Cristo, se puede convertir en fuente de esperanza para 

nosotros y para quien está a nuestro lado. 

 

Miércoles, 17 de septiembre de 2025 

  

 7. La muerte. «Un sepulcro nuevo, en el que nadie había sido depositado aún» (Jn 

19,40-41) 

  

en nuestro camino de las catequesis sobre Jesús esperanza nuestra, hoy contemplamos el 

misterio del Sábado Santo. El Hijo de Dios yace en la tumba. Pero esta su “ausencia” no es 



un vacío: es espera, plenitud contenida, promesa custodiada en la oscuridad. Es el día del 

gran silencio, en el que el cielo parece mudo y la tierra inmóvil, pero es justamente allí que 

se cumple el misterio más profundo de la fe cristiana. Es un silencio grávido de sentido, 

como el vientre de una madre que custodia al hijo todavía no nacido, pero ya vivo. 

El cuerpo de Jesús, bajado de la cruz, fue envuelto con cuidado, como se hace con aquello 

que es valioso.  El evangelista Juan nos dice que fue sepultado en un jardín, dentro «una 

tumba nueva, en la que todavía nadie había sido sepultado» (Jn 19,41). Nada es dejado a la 

casualidad. Aquel jardín recuerda al Edén perdido, el lugar en el que Dios y el hombre 

estaban unidos. Y aquella tumba nunca antes usada habla de algo que todavía debe suceder: 

es un umbral, no un final. En el inicio de la creación Dios había plantado un jardín, ahora 

también la nueva creación toma forma en un jardín: con una tumba cerrada que pronto se 

abrirá 

El Sábado Santo es también un día de descanso. Según la ley judía, el séptimo día no se debe 

trabajar: de hecho, luego de seis días de creación, Dios descansó (cfr Gen 2,2). Ahora, 

también el Hijo, luego de haber completado su obra de salvación, descansa. No porque está 

cansado, sino porque ha concluido su trabajo. No porque se ha rendido, sino porque ha 

amado hasta el final. No hay nada más que agregar. Este descanso es el sello de la obra 

cumplida, es la confirmación de aquello que tenía que hacerse y que ha sido completado. Es 

un descanso lleno de la presencia oculta del Señor. 

Fatigamos en detenernos y descansar. Vivimos como si la vida nunca fuese suficiente. 

Corremos por producir, por demostrar, por no perder terreno. Pero el Evangelio nos enseña 

que saber detenerse es un gesto de confianza que tenemos que aprender a cumplir. El 

Sábado Santo nos invita a descubrir que la vida no depende siempre de aquello que 

hacemos, sino también de cómo sabemos desistir de cuanto hemos podido hacer. 

En el sepulcro, Jesús, la Palabra viviente del Padre, calla. Pero es justamente en aquel 

silencio que la vida nueva inicia a fermentar. Como una semilla en la tierra, como la 

oscuridad antes del amanecer. Dios no tiene miedo del tiempo que pasa, porque es Señor 

también de la espera. Así, también nuestro tiempo “no útil”, aquel de las pausas, de los 

vacíos, de los momentos estériles, puede convertirse en vientre de resurrección. Todo 

silencio acogido puede ser la premisa de una Palabra nueva. Todo tiempo detenido puede 

convertirse en tiempo de gracia, si lo ofrecemos a Dios. 

Jesús, sepultado en la tierra, es el rostro mansueto de un Dios que no ocupa todo el espacio. 

Es el Dios que deja hacer, que espera, que se retira para dejarnos la libertad. Es el Dios que 

se fía, también cuando todo parece terminado. Y nosotros, en ese sábado detenido, 

aprendemos que no tenemos que tener prisa de resurgir: más es necesario descansar, 

acoger el silencio, dejarse abrazar por el límite. A veces buscamos respuestas rápidas, 

soluciones inmediatas. Pero Dios trabaja en lo profundo, en el tiempo lento de la confianza. 



El sábado de la sepultura se convierte así en las entrañas de las que pueden brotar las 

fuerzas de una luz invencible, aquella de la Pascua. 

Queridos amigos, la esperanza cristiana no nace en el ruido, sino en el silencio de una espera 

habitada por el amor. No es hija de la euforia, sino de un confiado abandono. Nos lo enseña 

la virgen María: ella encarna esta espera, esta esperanza. Cuando nos parezca que todo está 

detenido, que la vida es un camino interrumpido, acordémonos del Sábado Santo. También 

en la tumba, Dios está preparando la sorpresa más grande. Y si sabemos acoger con gratitud 

aquello acontecido, descubriremos que, justamente en la pequeñez, y en el silencio, Dios 

ama transfigurar la realidad haciendo nuevas todas las cosas con la fidelidad de su amor. La 

verdadera alegría nace de la espera habitada, de la fe paciente, de la esperanza que cuanto 

ha vivido en el amor, ciertamente, resurgirá a la vida eterna.     

 

Miércoles, 24 de septiembre de 2025 

  

 8. El descenso. «Y en el Espíritu fue a hacer su anuncio también a los espíritus que estaban 

prisioneros» (1 P 3,19) 

  

también hoy nos detenemos en el misterio del Sábado Santo. Es el día del Misterio pascual 

en el que todo parece inmóvil y silencioso, mientras que en realidad se cumple una invisible 

acción de salvación: Cristo desciende al reino de los infiernos para llevar el anuncio de la 

Resurrección a todos aquellos que estaban en las tinieblas y en la sombra de la muerte. 

Este evento, que la liturgia y la tradición nos han entregado, representa el gesto más 

profundo y radical del amor de Dios por la humanidad. De hecho, no basta decir ni creer que 

Jesús ha muerto por nosotros: es necesario reconocer que la fidelidad de su amor ha 

querido buscarnos allí donde nosotros mismos nos habíamos perdido, allí donde se puede 

empujar solo la fuerza de una luz capaz de atravesar el dominio de las tinieblas. 

Los infiernos, en la concepción bíblica, no son tanto un lugar, sino una condición existencial: 

esa condición en la que la vida está debilitada y reinan el dolor, la soledad, la culpa y la 

separación de Dios y de los demás. Cristo nos alcanza también en este abismo, atravesando 

las puertas de este reino de tinieblas. Entra, por así decir, en la misma casa de la muerte, 

para vaciarla, para liberar a los habitantes, tomándoles de la mano uno por uno. Es la 

humildad de un Dios que no se detiene delante de nuestro pecado, que no se asusta frente 

al rechazo extremo del ser humano. 

El apóstol Pedro, en el breve pasaje de su primera Carta que hemos escuchado, nos dice que 

Jesús, vivificado en el Espíritu Santo, fue a llevar el anuncio de salvación también «a los 

espíritus encarcelados» (1 Pe 3,19). Es una de las imágenes más conmovedoras, que no se 



encuentra desarrollada en los Evangelios canónicos, sino en un texto apócrifo llamado 

Evangelio de Nicodemo. Según esta tradición, el Hijo de Dios se adentró en las tinieblas más 

espesas para alcanzar también al último de sus hermanos y hermanas, para llevar también 

allí abajo su luz. En este gesto está toda la fuerza y la ternura del anuncio pascual: la muerte 

nunca es la última palabra. 

Queridos, este descenso de Cristo no tiene que ver solo con el pasado, sino que toca la vida 

de cada uno de nosotros. Los infiernos no son solo la condición de quien está muerto, sino 

también de quien vive la muerte a causa del mal y del pecado. Es también el infierno 

cotidiano de la soledad, de la vergüenza, del abandono, del cansancio de vivir. Cristo entra 

en todas estas realidades oscuras para testimoniarnos el amor del Padre. No para juzgar, 

sino para liberar. No para culpabilizar, sino para salvar. Lo hace sin clamor, de puntillas, como 

quien entra en una habitación de hospital para ofrecer consuelo y ayuda. 

Los Padres de la Iglesia, en páginas de extraordinaria belleza, han descrito este momento 

como un encuentro: entre Cristo y Adán. Un encuentro que es símbolo de todos los 

encuentros posibles entre Dios y el hombre. El señor desciende allí donde el hombre se ha 

escondido por miedo, y lo llama por nombre, lo toma de la mano, lo levanta, lo lleva de 

nuevo a la luz. Lo hace con plena autoridad, pero también con infinita dulzura, como un 

padre con el hijo que teme que ya no es amado. 

En los iconos orientales de la Resurrección, Cristo es representado mientras derriba las 

puertas de los infiernos y, extendiendo sus brazos, agarra las muñecas de Adán y Eva. No se 

salva solo a sí mismo, no vuelve a la vida solo, sino que lleva consigo a toda a la humanidad. 

Esta es la verdadera gloria del Resucitado: es poder de amor, es solidaridad de un Dios que 

no quiere salvarse sin nosotros, sino solo con nosotros. Un Dios que no resucita si no es 

abrazando nuestras miserias y nos levanta de nuevo para una vida nueva. 

El Sábado Santo es, por tanto, el día en el que el cielo visita la tierra más en profundidad. Es 

el tiempo en el que cada rincón de la historia humana es tocado por la luz de la Pascua. Y si 

Cristo ha podido descender hasta allí, nada puede ser excluido de su redención. Ni siquiera 

nuestras noches, ni siquiera nuestros pecados más antiguos, ni siquiera nuestros vínculos 

rotos. No hay pasado tan arruinado, no hay historia tan comprometida que no pueda ser 

tocada por su misericordia. 

Queridos hermanos y hermanas, descender, para Dios, no es una derrota, sino el 

cumplimiento de su amor. No es un fracaso, sino el camino a través del cual Él muestra que 

ningún lugar está demasiado lejos, ningún corazón demasiado cerrado, ninguna tumba 

demasiado sellada para su amor. Esto nos consuela, esto nos sostiene. Y si a veces nos 

parece tocar el fondo, recordemos: ese es el lugar desde el cual Dios es capaz de comenzar 

una nueva creación. Una creación hecha de personas que se han vuelto a levantar, de 

corazones perdonados, de lágrimas secadas. El Sábado Santo es el abrazo silencioso con el 



que Cristo presenta toda la creación al Padre para volver a colocarla en su diseño de 

salvación. 

 

Miércoles, 1 de octubre de 2025 

 

  9. La resurrección. «¡La paz esté con ustedes!» (Jn 20,21) 

  

El centro de nuestra fe y el corazón de nuestra esperanza se encuentran profundamente 

enraizados en la resurrección de Cristo. Leyendo con atención los Evangelios, nos damos 

cuenta de que este misterio es sorprendente no solo porque un hombre -el Hijo de Dios- 

resucitó de entre los muertos, sino también por el modo en que eligió hacerlo. De hecho, la 

resurrección de Jesús no es un triunfo estruendoso, no es una venganza o una revancha 

contra sus enemigos. Es el testimonio maravilloso de cómo el amor es capaz de levantarse 

después de una gran derrota para proseguir su imparable camino. 

Cuando nos recuperamos de un trauma causado por los demás, a menudo la primera 

reacción es la rabia, el deseo de hacer pagar a alguien lo que hemos sufrido. El Resucitado 

no actúa de este modo. Cuando emerge de los abismos de la muerte, Jesús no se toma 

ninguna venganza. No regresa con gestos de potencia, sino que manifiesta con 

mansedumbre la alegría de un amor más grande que cualquier herida y más fuerte que 

cualquier traición. 

El Resucitado no siente la necesidad de reiterar o afirmar su propia superioridad. Él se 

aparece a sus amigos -los discípulos-, y lo hace con extrema discreción, sin forzar los tiempos 

de su capacidad de acoger. Su único deseo es volver a estar en comunión con ellos, 

ayudándolos a superar el sentimiento de culpa. Lo vemos muy bien en el cenáculo, donde el 

Señor se aparece a sus amigos aprisionados por el miedo. Es un momento que expresa una 

fuerza extraordinaria: Jesús, después de haber descendido a los abismos de la muerte para 

liberar a quienes allí estaban prisioneros, entra en la habitación cerrada de quienes están 

paralizados por el miedo, llevándoles un don que ninguno hubiera osado esperar: la paz. 

Su saludo es simple, casi habitual: «¡Paz a vosotros!» (Jn 20, 19). Pero va acompañado de un 

gesto tan bello que resulta casi inapropiado: Jesús muestra a los discípulos las manos y el 

costado con los signos de la pasión. ¿Por qué exhibir sus heridas precisamente ante quienes, 

en aquellas horas dramáticas, lo renegaron y lo abandonaron? ¿Por qué no esconder 

aquellos signos de dolor y evitar que se reabra la herida de la vergüenza? 

Y, sin embargo, el Evangelio dice que, al ver al Señor, los discípulos se llenaron de alegría (cf. 

Jn 20, 20). El motivo es profundo: Jesús está ya plenamente reconciliado con todo lo que ha 

sufrido. No guarda ningún rencor. Las heridas no sirven para reprender, sino para confirmar 



un amor más fuerte que cualquier infidelidad. Son la prueba de que, precisamente en el 

momento en que hemos fallado, Dios no se ha echado atrás. No ha renunciado a nosotros. 

Así, el Señor se muestra nudo y desarmado. No exige, no chantajea. Su amor no humilla; es 

la paz de quien ha sufrido por amor y ahora finalmente puede afirmar que ha valido la pena. 

Nosotros, en cambio, a menudo ocultamos nuestras heridas por orgullo o por el temor de 

parecer débiles. Decimos “no importa”, “ya ha pasado todo”, pero no estamos realmente en 

paz con las traiciones que nos han herido. A veces preferimos esconder nuestro esfuerzo por 

perdonar para no parecer vulnerables y no correr el riesgo de sufrir de nuevo. Jesús no. Él 

ofrece sus llagas como garantía de perdón. Y muestra que la resurrección no es la 

cancelación del pasado, sino su transfiguración en una esperanza de misericordia. 

Luego, el Señor repite: «¡Paz a vosotros!». Y añade: «Como el Padre me ha enviado, así 

también os envío yo» (v. 21). Con estas palabras, confía a los apóstoles una tarea que no es 

tanto un poder como una responsabilidad: ser instrumentos de reconciliación en el mundo. 

Es como si dijese: «¿Quién podrá anunciar el Rostro misericordioso del Padre sino vosotros, 

que habéis experimentado el fracaso y el perdón?». 

Jesús sopla sobre ellos y les dona el Espíritu Santo (v. 22). Es el mismo Espíritu que lo ha 

sostenido en la obediencia al Padre y en el amor hasta la cruz. Desde ese momento, los 

apóstoles ya no podrán callar lo que han visto y oído: que Dios perdona, levanta, restaura la 

confianza. 

El centro de la misión de la Iglesia no consiste en administrar un poder sobre los demás, sino 

en comunicar la alegría de quien ha sido amado precisamente cuando no se lo merecía. Es la 

fuerza que ha hecho nacer y crecer la comunidad cristiana: hombres y mujeres que han 

descubierto la belleza de volver a la vida para poder donarla a los demás. 

Queridos hermanos y hermanas, también nosotros somos enviados. El Señor también nos 

enseña sus heridas y dice: Paz a vosotros. No tengáis miedo de mostrar vuestras heridas 

sanadas por la misericordia. No temáis aproximaros a quien está encerrado en el miedo o en 

el sentimiento de culpa. Que el soplo del Espíritu nos haga también a nosotros testigos de 

esta paz y de este amor más fuertes que toda derrota. 

 

Miércoles, 8 de octubre de 2025 

 

10. Volver a encender. «¿No ardía acaso nuestro corazón, mientras nos hablaba en el 

camino y nos explicaba las Escrituras?». (Lc 24, 32) 

  



Hoy quisiera invitaros a reflexionar sobre un aspecto sorprendente de la resurrección de 

Cristo: su humildad. Si recordamos los relatos evangélicos, nos damos cuenta de que el 

Señor resucitado no hace nada espectacular para imponerse a la fe de sus discípulos. No 

aparece rodeado de huestes de ángeles, no hace gestos sensacionales, no pronuncia 

discursos solemnes para revelar los secretos del universo. Al contrario, se acerca 

discretamente, como un viandante cualquiera, como un hombre hambriento que pide 

compartir un poco de pan (cf. Lc 24,15.41). 

María de Magdala lo confunde con un jardinero (cf. Jn 20,15). Los discípulos de Emaús creen 

que es un forastero (cf. Lc 24,18). Pedro y los demás pescadores creen que es un simple 

transeúnte (cf. Jn 21,4). Habríamos esperado efectos especiales, signos de poder, pruebas 

abrumadoras. Pero el Señor no busca eso: prefiere el lenguaje de la proximidad, de la 

normalidad, de la mesa compartida. 

Hermanos y hermanas, en esto hay un mensaje precioso: la Resurrección no es un giro 

teatral, es una transformación silenciosa que llena de sentido cada gesto humano. Jesús 

resucitado come una porción de pescado delante de sus discípulos: no es un detalle 

marginal, es la confirmación de que nuestro cuerpo, nuestra historia, nuestras relaciones no 

son un envoltorio para tirar. Están destinados a la plenitud de la vida. Resucitar no significa 

convertirse en espíritus evanescentes, sino entrar en una comunión más profunda con Dios y 

con nuestros hermanos, en una humanidad transfigurada por el amor. 

En la Pascua de Cristo, todo puede convertirse en gracia. Incluso las cosas más ordinarias: 

comer, trabajar, esperar, cuidar de la casa, apoyar a un amigo. La Resurrección no resta vida 

al tiempo y al esfuerzo, sino que cambia su sentido y su "sabor". Cada gesto realizado en 

gratitud y comunión anticipa el Reino de Dios. 

Sin embargo, hay un obstáculo que a menudo nos impide reconocer esta presencia de Cristo 

en lo cotidiano: la pretensión de que la alegría debe ser sin heridas. Los discípulos de Emaús 

caminaban tristes porque esperaban otro final, un Mesías que no conociera la cruz. A pesar 

de haber oído que la tumba está vacía, son incapaces de sonreír. Pero Jesús está a su lado y, 

con paciencia, les ayuda a comprender que el dolor no es la negación de la promesa, sino el 

modo en que Dios ha manifestado la medida de su amor (cf. Lc 24, 13-27). 

Cuando por fin se sientan a la mesa con Él y parten el pan, se les abren los ojos. Y se dan 

cuenta de que su corazón ya ardía, aunque no lo sabían (cf. Lc 24, 28-32). Esta es la mayor 

sorpresa: descubrir que bajo las cenizas del desencanto y del cansancio siempre hay un 

rescoldo vivo, a la espera de ser reavivado. 

Hermanos y hermanas, la resurrección de Cristo nos enseña que no hay historia tan marcada 

por el desengaño o el pecado que no pueda ser visitada por la esperanza. Ninguna caída es 

definitiva, ninguna noche es eterna, ninguna herida está destinada a permanecer abierta 

para siempre. Por distantes, perdidos o indignos que nos sintamos, no hay distancia que 

pueda apagar la fuerza infalible del amor de Dios. 



A veces pensamos que el Señor sólo viene a visitarnos en momentos de recogimiento o de 

fervor espiritual, cuando nos sentimos con fuerzas, cuando nuestra vida parece ordenada y 

luminosa. En cambio, el Resucitado se acerca en los lugares más oscuros: en nuestros 

fracasos, en las relaciones desgastadas, en los trabajos cotidianos que pesan sobre nuestros 

hombros, en las dudas que nos desaniman. Nada de lo que somos, ningún fragmento de 

nuestra existencia le es ajeno. 

Hoy, el Señor resucitado viene junto a cada uno de nosotros, tal como recorremos nuestros 

caminos -los del trabajo y el compromiso, pero también los del sufrimiento y la soledad- y 

con infinita delicadeza nos pide que nos dejemos calentar el corazón. No se impone con 

clamores, no exige ser reconocido inmediatamente. Con paciencia espera el momento en 

que nuestros ojos se abran para ver su rostro amigo, capaz de transformar la decepción en 

confiada espera, la tristeza en gratitud, la resignación en esperanza. 

El Resucitado sólo desea manifestar su presencia, hacerse nuestro compañero de camino y 

encender en nosotros la certeza de que su vida es más fuerte que cualquier muerte. 

Pidamos, pues, la gracia de reconocer su presencia humilde y discreta, de no esperar una 

vida sin pruebas, de descubrir que todo dolor, si es habitado por el amor, puede convertirse 

en lugar de comunión. 

Y así, como los discípulos de Emaús, también nosotros volvemos a nuestras casas con un 

corazón que arde de alegría. Una alegría sencilla, que no borra las heridas, sino que las 

ilumina. Una alegría que nace de la certeza de que el Señor está vivo, que camina con 

nosotros y nos da en cada momento la posibilidad de recomenzar. 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 

 


